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            CAPÍTULO 1




			 




			Gregor miraba las palabras que había escritas en el techo con la espalda apoyada en el frío suelo de piedra. Los ojos y la piel aún le escocían por culpa de la ceniza volcánica que lo había envuelto horas antes. Entre lo que le quemaban los pulmones y lo rápido que le latía el corazón, no era fácil respirar hondo. Para recobrar la calma, apretó la empuñadura de la espada que acababa de recuperar. 




			Había acudido corriendo a aquella habitación nada más recoger la espada en el museo. Hasta el último rincón de la sala —incluidos los muros, el suelo y el techo— estaba cubierto de profecías sobre las Tierras Bajas, aquel mundo sombrío y constantemente en guerra que se encontraba a varios kilómetros por debajo de Nueva York y que había absorbido por completo a Gregor durante el último año. Bartholomew de Sandwich, el fundador de la ciudad humana de Regalia, había grabado las profecías unos cuatro siglos antes. Aunque casi todas sus palabras estaban dedicadas a los habitantes de Regalia, también hacían referencia a muchas de las criaturas gigantescas que vivían en las tierras de los alrededores: los murciélagos, las cucarachas, las arañas, los ratones y, sobre todo, las ratas. Ah, Gregor. Varias de las profecías hablaban de Gregor, pero no lo llamaban por su nombre. En las profecías era conocido como «el guerrero». 




			Gregor no había permitido que nadie entrase con él en la sala. Quería estar completamente solo cuando leyese la profecía por primera vez. Durante los últimos meses todos se habían esforzado tanto en ocultarle su contenido que Gregor sospechaba que debía de decir algo horrible. Por eso había querido poder reaccionar al horror sin que nadie lo mirase. Para llorar, si es que necesitaba llorar, o para gritar, si es que necesitaba gritar. Pero en el fondo no le hubiese importado contar con la presencia de otra persona, porque la lectura de la profecía no le había provocado prácticamente ninguna reacción. 




			«Tienes que enfrentarte a ella. Tienes que comprenderla», se dijo para sus adentros. Se obligó a concentrarse de nuevo en las letras grabadas con precisión. 




			Mientras volvía a leer aquellas palabras, tuvo la impresión de que podía oír el tictac de un reloj a medida que avanzaba en la lectura de los versos. Después de todo, se llamaba «la Profecía del Tiempo». 




			 




			Tictac, tictac, tictac, tictac, tictac, tictac, tictac, tictac... 




			 




			La guerra se ha declarado, Tu aliado ha sido atrapado. 




			 




			Es cuestión de vida o muerte. 




			Descifra el código o muere por siempre. 




			 




			El tiempo se acaba 




			Se acaba 




			Se acaba. 




			 




			Al guerrero dale mi espada, 




			Pues su mano el destino marca. 




			Pero no olvides el tictac  




			Ni el sonido que haces al chasquear.  




			Aunque una rata la lengua mueva, 




			Te engañará con la pierna. 




			Pues es la pata y no la quijada 




			La que crea el código de la garra. 




			 




			El tiempo se para 




			Se para 




			Se para. 




			 




			Como la princesa es la solución  




			Para desentrañar la traición,  




			No puede evitar la pugna 




			 Ni el sonido de la rascadura.  




			Cuando en secreto un plan se trama, 




			En el nombre está la trampa. 




			Lo que ella vio es la falla  




			Del código de la garra. 




			 




			El tiempo da marcha atrás 




			Marcha atrás Marcha atrás. 




			 




			Cuando la sangre del monstruo se haya derramado, 




			Cuando al guerrero hayan matado,  




			No pases por alto el repiqueteo  




			Ni el sonido de un golpe seco.  




			Si los roedores dormido te encuentran, 




			Te pudrirás mientras planean 




			La ley de la rata 




			En el código de la garra. 




			 




			El tictac se detuvo al acabar de leer las palabras. 




			Gregor cerró los ojos mientras una frase en concreto le retumbaba en la cabeza: 




			 




			Cuando al guerrero hayan matado 




			 




			Así que era eso. Claro. Lo que nadie había querido decirle. 




			 




			Cuando al guerrero hayan matado 




			 




			Ni siquiera Ripred, por más que la rata estuviese acostumbrada a dar malas noticias después de tantos años combatiendo en una guerra tras otra. 




			 




			Cuando al guerrero hayan matado 


			

			 




			Ni siquiera Luxa, que aunque solo tenía doce años, parecía mucho mayor porque era reina y había perdido a sus padres. 




			¿Qué era lo que le había dicho al borde del precipicio unas horas antes? «Si queréis volver a casa después de haber leído la profecía, no os lo reprocharé». 




			«¿De verdad, Luxa?», pensó Gregor. «¿No me lo reprocharías? Porque si se volviesen las tornas... yo no te perdonaría ni en un millón de años». 




			 




			Cuando al guerrero hayan matado 




			 




			En teoría, Gregor era libre de volver a casa. Solo tenía que recoger a Boots, su hermana de tres años, sacar a su madre del hospital, donde estaba recuperándose de la epidemia, y pedirle a Ares, su murciélago, que los llevase volando hasta la lavandería de su edificio en Nueva York. Ares, su vínculo, que le había salvado la vida en numerosas ocasiones y que no había hecho más que sufrir desde que había conocido a Gregor. Intentó imaginarse la separación. «Bueno, Ares, me lo he pasado en grande. Me vuelvo a casa. Ya sé que al marcharme estoy condenando a la aniquilación a todos los que me habéis ayudado aquí abajo, pero es que no me apetece nada embarcarme en esta guerra. Así que... vuela alto y tal». 




			Ya. Como si eso fuese posible. 




			 




			Cuando al guerrero hayan matado 




			 




			Aquello no parecía real. A lo mejor era porque estaba muy cansado. Gregor llevaba varios días sin dormir. Concretamente, desde que había visto a las ratas asesinar a cientos de ratones en una fosa al pie de un volcán en las Tierras del Fuego. Había perdido el conocimiento momentáneamente por culpa de los gases venenosos que había despedido el volcán al entrar en erupción. ¿Eso contaba como dormir? Quizá. Pero enseguida había recobrado el conocimiento y había tenido que abrirse paso a través de una profunda capa de ceniza para buscar a sus amigos. Antes incluso de poder alegrarse de haberlos encontrado, había descubierto que Talía, el pequeño murciélago que se había visto envuelto por error en aquel desventurado viaje, se había ahogado al intentar escapar del volcán. Hazard, el primo de siete años de Luxa que había planeado vincularse con Talía, estaba tan destrozado que habían tenido que sedarlo. Más tarde, cuando por fin habían podido respirar aire puro en lo alto de un precipicio con vistas a la selva, Gregor se había ofrecido voluntario para montar guardia mientras los demás descansaban. En el vuelo de vuelta a casa, a lomos de Ares, apretujado entre Boots, Hazard, la cucaracha Temp y Cartesiano, un ratón al que mantenían drogado, no había podido dormir. Ahora estaba medio aletargado... 




			 




			Cuando al guerrero hayan matado 




			 




			Y era incapaz de reaccionar a lo que decía la profecía. «¿Qué me pasa?», pensó Gregor. «¿No debería estar asustado, por lo menos?». Debería, vaya si debería. Solo que después de todo lo que había pasado, no tenía las fuerzas suficientes para demostrarlo. «Ya me afectará, supongo. Quizá dentro de un par de días, si es que sigo vivo para entonces...». 




			La profecía era mala, pero Gregor pensó que podría haber sido aún peor. Mirándolo bien, Boots y su madre quizá saliesen vivas de las Tierras Bajas. Todo apuntaba a que Boots, conocida como «la princesa» entre las cucarachas gigantes, iba a representar un papel importante a la hora de descifrar aquel Código de la Garra. Según la profecía, no sería necesaria la muerte de nadie más. 




			Un momento. Sí, claro que sí. 




			 




			Cuando la sangre del monstruo se haya derramado 




			 




			Después de todo lo que había visto Gregor durante los días anteriores, solo era capaz de imaginarse a la Destrucción en el papel del monstruo. Aquella enorme rata blanca, a quien Gregor le había salvado la vida siendo una cría, al crecer se había convertido en un líder despiadado que estaba consumido por el odio y algo loco. La vida había retorcido y atormentado aquella frágil cría de rata hasta convertirlo en un monstruo, pero ya era imposible ayudar a la Destrucción. Había dado la orden de exterminar a los ratones. A saber qué sería capaz de hacer a continuación. Había que detenerlo. En las Tierras Altas podrían haberlo encerrado de por vida, pero en las Tierras Bajas no existía esa opción. Allí había que matarlo. 




			«Creo que debería ponerme en marcha. Comer algo, por lo menos», pensó. El ejército de ratas no tardaría en llegar. Ares lo había sobrevolado en el trayecto de vuelta a Regalia. Gregor debía prepararse; sabía que iba a tener que luchar. 




			Sin embargo, parecía paralizado, como si él también se hubiese convertido en piedra. Recordó algo que había visto en una excursión que había hecho a Los Claustros, en Nueva York, un antiguo museo lleno de objetos medievales. En una sala había tumbas. En lo alto de cada tumba había una imagen a tamaño natural del muerto grabada en la piedra. Había un tipo —¿un caballero, quizá?— con las manos plegadas sobre la empuñadura de la espada. De hecho, se encontraba tumbado en la misma postura que estaba Gregor ahora. «Ese soy yo», pensó Gregor. «Ese soy yo. Me he transformado en piedra y ya es como si estuviera muerto». Qué casualidad que Sandwich hubiese grabado la Profecía del Tiempo en mitad del techo para que Gregor tuviese que tumbarse boca arriba para leerla. Qué casualidad que la espada que tenía Gregor en la mano hubiese pertenecido a Sandwich y ahora fuese a hacer realidad sus visiones. Qué casualidad... y qué horrible resultaba todo. 




			La puerta se abrió suavemente y oyó un ruido de pasos que se acercaban a él. 




			—¿Gregor? ¿Cómo estáis? —preguntó Vikus. Su voz parecía tan cansada como el propio Gregor. Seguramente el anciano tampoco habría dormido demasiado. Como cabeza visible del Consejo de Regalia, Vikus trabajaba más de la cuenta. Su esposa, Solovet, que había estado al mando del ejército de Regalia hasta hacía poco, estaba a punto de ser juzgada por haber ordenado una investigación que había desencadenado una epidemia. Al mismo tiempo, Luxa, su nieta, corría un grave peligro en las Tierras del Fuego. No, no era probable que Vikus estuviese descansando mucho últimamente. 




			—¿Yo? Estoy bien —contestó Gregor sin alterarse—. 




			Nunca he estado mejor. 




			—¿Qué os parece la Profecía del Tiempo? —preguntó Vikus. 




			—Es pegadiza —respondió Gregor, poniéndose en pie lenta y dolorosamente. Durante el último viaje se había hecho daño en la rodilla. 




			—He venido para recordaros lo fácil que es malinterpretar las profecías de Sandwich —dijo Gregor. 




			Gregor se sacó la espada del cinturón y señaló el verso sobre su muerte con la punta de la espada. 




			—¿Esto? ¿Cree que es fácil malinterpretar esto? 




			Vikus vaciló. 




			—Puede ser. 




			—Pues a mí me parece que está muy claro —dijo Gregor. 




			—Creedme, Gregor. Si hubiese algún modo de que yo ocupase vuestro lugar e hiciese realidad la profecía yo mismo... lo haría sin dudarlo... —A Vikus se le llenaron los ojos de lágrimas. 




			A pesar de la situación en la que se encontraba él mismo, Gregor no pudo evitar compadecerse del anciano. La vida no lo había tratado especialmente bien. 




			—Mire, aquí abajo ya podría haber muerto en cincuenta ocasiones. Es un milagro que siga vivo. —Si Vikus estaba así de afectado, ¿cómo reaccionaría la familia de Gregor? No quería descubrirlo—. Pero no le diga nada a mi madre. Ni a mi padre. Nadie de mi familia puede saberlo, ¿vale? 




			Vikus asintió con la cabeza. 




			Mientras Gregor volvía a deslizar la espada entre el cinturón y los pantalones, Vikus estiró el brazo para tocarla. Instintivamente, Gregor cubrió la empuñadura con las manos. 




			—Es mía. Me la dio usted —dijo bruscamente. Con qué rapidez le había dado por proteger la espada. Si hasta le había dado envidia. 




			Vikus pareció sorprendido y, acto seguido, preocupado. 




			—No tenía intención de quitárosla, Gregor. Solo vos debéis llevar la espada. —Puso una mano sobre la de Gregor y giró la empuñadura—. En este ángulo evitaréis haceros un corte en la pierna. 




			—Gracias por el consejo —contestó Gregor—. Será mejor que me quite esto cuanto antes—. Aunque se había lavado lo mejor que había podido en un manantial sobre el precipicio, aún tenía la piel escocida por la ceniza del volcán. 




			—Id al hospital. Allí tienen un bálsamo para curaros —dijo Vikus. Gregor echó a andar hacia la puerta, pero se detuvo al oír la voz de Vikus—. Gregor, habéis demostrado una extraordinaria aptitud para matar. Pero hace un año os negasteis a tocar esta arma. Recordad que incluso en la guerra hay un momento para la moderación, un momento para contener vuestra espada —añadió Vikus—. ¿Seréis capaz de hacerlo? 




			—No lo sé —contestó Gregor. Estaba demasiado cansado para hacer promesas nobles, sobre todo teniendo en cuenta que, en cuanto empezaba a luchar, normalmente perdía el control de sus actos—. No sé lo que haré, Vikus. —Sintió que la respuesta era insuficiente, así que añadió—: Pero puedo intentarlo. —Gregor se marchó rápidamente de la sala para evitar seguir hablando de lo que podría o no podría hacer. 




			En el hospital lo enviaron inmediatamente a ponerse en remojo en una bañera donde burbujeaba una mezcla de hierbas preparada expresamente para que se le desprendiese la ceniza de la piel. Cuando el vapor del mejunje le invadió los pulmones, Gregor comenzó a toser y a expulsar toda la porquería que había respirado durante los últimos días. No tuvo que darse un baño, sino tres, para que los médicos se convenciesen de que ya estaba libre de ceniza, tanto por dentro como por fuera. A continuación le cubrieron la piel con una loción de olor agradable. Para cuando hubo acabado todo el proceso, Gregor apenas podía mantener los ojos abiertos. Se bebió el caldo en un cuenco que le acercaron a los labios. Pensó que también se estaba tomando alguna medicina. Y entonces, cuando el cansancio comenzó a adueñarse de él, Gregor agarró la manga de la bata del médico que tenía más cerca. 




			—¡Tengo que luchar! 




			—En vuestro estado, no —repuso el médico—. No os preocupéis. Las guerras no son tan rápidas. Aún podréis combatir largo y tendido cuando despertéis. 




			—No, tengo que... —alcanzó a decir Gregor, pero en el fondo sabía que el médico tenía razón. La mano le resbaló por la manga y sucumbió al sueño. 




			 




			Cuando volvió a abrir los ojos, tardó unos segundos en darse cuenta de dónde estaba. Su habitación en el hospital estaba muy limpia y bien iluminada, después de haber pasado tantos días de viaje. Somnoliento, evaluó el estado en que se encontraba su cuerpo. Su piel había absorbido la loción y parecía aliviada y fresca. La rodilla, en la que se había hecho daño al caerse de una roca, estaba vendada y ya le dolía menos. Alguien le había cortado las uñas rotas e iba vestido con ropa limpia. 




			De repente, se incorporó de un salto y se llevó la mano derecha al vacío que sentía sobre la cadera izquierda. ¡La espada! ¿Dónde estaba la espada? La vio casi al instante, apoyada contra la pared en un rincón de la habitación del hospital, con el cinturón colgando. Obviamente, no lo habían acostado con ella, pues habría sido peligroso. Nadie se la había robado. Aun así, los tres metros que lo separaban del arma le hacían sentirse intranquilo. No le gustaba que estuviese fuera de su alcance. 




			Gregor estaba a punto de apoyar sus rígidas piernas en el suelo para ir en busca de la espada cuando entró una enfermera con una bandeja de comida y le ordenó que volviese a la cama. No quería discutir con ella, así que obedeció sin chistar. Pero en cuanto esta se hubo marchado, puso la bandeja sobre las sábanas, recuperó la espada y la apoyó contra un lado de la cama. Ahora ya podía comer. 




			Durante los últimos días del viaje había escaseado la comida, compuesta de pescado y algunos champiñones. Tenía tanta hambre que prescindió de los cubiertos y cogió la comida con las manos para metérsela directamente en la boca. La comida, fácil de digerir —pan, sopa de pescado y pudin— le supo maravillosa y se comió hasta el último bocado. Estaba rebañando el cuenco del pudin con el dedo cuando su amigo Mareth entró en la habitación. 




			—Podéis pedir un segundo plato —dijo el soldado sonriendo. Gritó algo en el pasillo para que le llevasen más comida a Gregor y luego se acercó cojeando hasta una silla que había junto a la cama. Gregor comprobó que andaba mucho mejor con su pierna ortopédica, pero aun así necesitaba la ayuda de un bastón para caminar—. Os habéis pasado un día entero durmiendo. ¿Cómo estáis? —le preguntó a Gregor, dirigiéndole una mirada de lo más elocuente. 




			—Bien —contestó Gregor. En aquel viaje no había resultado gravemente herido. No había razón para que Mareth pareciese tan preocupado. Entonces comprendió que se refería a la profecía que hablaba de la muerte del guerrero—. Ah, te refieres a... —Comenzó a sentir miedo, pero desdeñó el sentimiento, pues aún no se veía capaz de ocuparse de él—. Estoy bien, Mareth. 




			Mareth le dio un apretón en el hombro, pero dejó estar el tema. Gregor se alegró de no sentirse obligado a tener una conversación importante sobre aquel asunto. 




			—¿Cómo están Boots, Hazard y los demás? 




			—Bien. Están bien. Todos están limpios de ceniza. Hazard debe guardar cama hasta que la herida de la cabeza se cure por completo. Pero la formación de Howard ha dado sus frutos. Hizo un trabajo excelente al suturarla —contestó Mareth. 




			Su amigo Howard y su murciélago, Nike. Luxa y su murciélago, Aurora. Ripred. Todos ellos no estaban a salvo ni limpios en el hospital, sino luchando para liberar a los ratones que seguían vivos en las Tierras del Fuego. 




			—¿Se sabe algo de ellos? —preguntó Gregor. 




			—No —respondió Mareth—. Han enviado dos divisiones de soldados en su busca. Esperamos tener noticias suyas pronto, pero nuestros canales de comunicación se han visto afectados desde que Luxa declaró la guerra. 




			Luxa... 




			Gregor se llevó la mano al bolsillo de atrás de los pantalones, pero estaba vacío. Su antigua ropa debían de haberla destruido. Momentáneamente se sintió presa del pánico. 




			—Llevaba una foto en el bolsillo... 




			Mareth cogió una fotografía de la mesilla de noche y se la ofreció. 




			—¿Esta? 




			Allí estaban. Luxa y Gregor. Bailando. Riendo. Captados en uno de los pocos momentos realmente felices que habían compartido. Tan solo unas semanas antes, en la fiesta de cumpleaños de Hazard. Gregor se metió la foto en el bolsillo de la camisa. 




			—Gracias. 




			Mareth tampoco le obligó a explicarle aquello. Gregor se sintió aliviado, pues tampoco estaba seguro de cómo contarle lo que había empezado a suceder entre Luxa y él y cómo su incierta amistad se estaba transformando en una relación totalmente distinta. 




			—¿Y mis padres? —preguntó Gregor. 




			—A vuestro padre se le ha avisado de que habéis vuelto sano y salvo. En cuanto llegasteis, se envió un murciélago a las Tierras Altas con noticias. Vuestro padre quiso que os dijésemos que vuestra abuela y vuestra hermana Lizzie están bien —dijo Mareth, y se quedó callado. 




			—¿Y mi madre? —insistió Gregor. 




			—Ha sufrido una recaída —contestó Mareth. 




			—¿Quieres decir que ha vuelto la epidemia? —preguntó Gregor, nervioso. 




			—No, no. Es una infección pulmonar —respondió Mareth—. Se pondrá bien, pero está muy débil. 




			Aquello no auguraba nada bueno. No sabía lo que había sucedido, pero Gregor tenía que llevarla a su casa. Y si él tenía que morir en el intento, moriría. Pero aquello hacía que resultase cien veces más crucial que su madre y Boots volviesen a Nueva York sanas y salvas. Sus padres, su abuela y sus hermanas tenían que estar juntos. 




			La enfermera le llevó otra ración de pudin y se marchó. Gregor ya no tenía tanta hambre y se limitó a toquetear el pudin con la cuchara. 




			—¿Dónde están las ratas ahora, las que Ares y yo vimos dirigiéndose a Regalia mientras volvíamos? —preguntó Gregor—. ¿Han atacado ya la ciudad? 




			—No. Las ratas volvieron a las Tierras del Fuego al ver que nuestras tropas se dirigían hacia allí en murciélago —contestó Mareth. 




			—¿Cómo? —exclamó Gregor sorprendido. 




			—Seguro que quieren reforzar las defensas de la Destrucción —respondió Mareth. 




			—Quieres decir... que aquí no queda nadie para luchar. 




			De pronto, Gregor lo comprendió todo. Había completado una primera fase de su misión. Había llevado a los niños y a los heridos de vuelta a Regalia. Había leído la Profecía del Tiempo. Y, sobre todo, había tomado posesión de la espada de Sandwich. Había dado por hecho que su siguiente paso sería defender Regalia de un ataque masivo por parte de las ratas. Pero nadie estaba atacando Regalia. 




			—Esto tiene mala pinta —musitó. Un ejército de ratas aguardando ante las murallas de una ciudad fortificada daba miedo, pero un ejército de ratas en una batalla en campo abierto era mucho peor. ¿Qué estaba haciendo allí, postrado en una cama, atiborrándose de pudin, mientras sus amigos se veían atrapados en una batalla en las Tierras del Fuego? 




			Gregor se quitó la bandeja de encima tan rápido que los cuencos cayeron al suelo. Se levantó de un salto de la cama y agarró el cinturón de la espada. 




			—¿Qué hacéis? —preguntó Mareth. 




			—Voy a volver —dijo Gregor—. Voy a volver para enfrentarme a esas ratas. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

            CAPÍTULO 2




			 




			Mareth se levantó para impedirle el paso. 




			—Esperad, Gregor. No es tan fácil. Estamos en guerra. 




			—A eso me refiero —contestó Gregor mientras intentaba torpemente abrocharse el cinturón—. ¿Ares sigue en el hospital? —Sabía que su vínculo estaría tan ansioso como él por reunirse con sus amigos. 




			—Sí, en este mismo pasillo. Pero escuchadme un momento... —comenzó a decir Mareth. 




			—Genial, entonces podemos ponernos en marcha —dijo Gregor. Echó a andar hacia la puerta, pero inmediatamente se dio cuenta de que su amigo lo levantaba por los aires y lo devolvía a la cama. Aunque hubiese perdido la pierna, Mareth aún podía voltear a Gregor sin dificultad. 




			—¡Escuchadme! —exclamó Mareth—. En tiempo de guerra, sois un soldado. Quizá el más valioso que tenemos. No podéis marcharos cuando os viene en gana. Se espera de vos que obedezcáis órdenes. 




			—¿Órdenes de quién? —preguntó Gregor. 




			—De Solovet —contestó Mareth. 




			—¿De Solovet? —repitió Gregor, completamente desconcertado. Que él supiese, Solovet ya no estaba en condiciones de darle órdenes a nadie—. Pensaba que estaba encerrada en sus aposentos y que iban a juzgarla por haber provocado la epidemia. 




			—El juicio quedó en suspenso en cuanto se supo que Luxa había declarado la guerra —dijo Mareth. 




			—Pero... ¿por qué? Eso no afecta a lo que hizo Solovet —repuso Gregor—. Les ordenó a los médicos que convirtiesen la epidemia en un arma. Mató a un montón de personas y murciélagos. Estuvo a punto de matar a mi madre. 




			—No era esa su intención. Su plan era matar ratas —contestó Mareth—. Ahora que estamos en guerra contra ellas, una persona cuyo principal objetivo es matar ratas nos resulta muy valiosa. El Consejo ha vuelto a ponerla al mando del ejército de Regalia. 




			—Al mando de... ¡No me lo puedo creer! —exclamó Gregor. Pensaba que, como mucho, la habrían puesto al mando de un escuadrón, o algo así. Pero ¿volvía a estar al mando de todo el ejército?—. ¿Es que no encontraron a nadie más? 




			—No hay ningún otro humano, aparte de vos, al que las ratas teman más —respondió Mareth—. Además de astuta, Solovet es despiadada en la guerra. Alguien pensó que la necesitábamos para sobrevivir. 




			—Pero... ¡ahora ese juicio no se celebrará nunca! —dijo Gregor con amargura. Sería ya imposible. La guerra estallaría y borraría todo lo demás. A medida que aumentase el odio hacia las ratas, los humanos pensarían que Solovet había tenido una buena idea al convertir los microbios de la epidemia en un arma. A pesar de todas las muertes que había causado entre su propio pueblo, todo el mundo vería su comportamiento como heroico y no criminal. Gregor pensó en su madre respirando con dificultad en el hospital; en las cicatrices moradas que el pelo de Ares aún no llegaba a tapar; en todos los humanos, murciélagos y ratas que habían muerto—. No me parece bien, Mareth —añadió Gregor—. ¿Tú crees que está bien, Mareth? 




			Mareth dejó escapar un suspiro y apartó la vista. Soltó a Gregor y, torpemente, dio un paso atrás. 




			—Lo que yo piense sobre ese asunto solo es de mi incumbencia. Ahora es Solovet quien da las órdenes. 




			—A mí, no —dijo Gregor. De una cosa estaba seguro: si iba a morir, no sería con las condiciones de Solovet, sino con las suyas propias. 




			—Tened cuidado. Eso no se lo podéis decir a cualquiera, Gregor —repuso Mareth en voz baja—. Aquí no gozáis de la simpatía de todo el mundo. —Dicho esto, el soldado salió cojeando de la habitación. 




			Gregor respiró hondo unas cuantas veces para calmarse, luego se desabrochó el cinturón y volvió a dejar la espada en un rincón. Limpió el pudin que había tirado al suelo y cuidadosamente devolvió la bandeja a su sitio. Luego se tumbó de nuevo en la cama para hacerse el paciente modelo mientras le daba vueltas a todo aquello. 




			Mareth tenía razón: en Regalia no todos eran amigos suyos. Habría mucha gente más que dispuesta a espiarlo por orden de Solovet. Gregor no sabía qué planes tenía Solovet para él, pero no era probable que contemplase que subiese a lomos de Ares y volviese volando a las Tierras del Fuego. Seguramente formaría parte de algún plan general. Lo que quisiera o dejase de querer Gregor carecía de importancia. Ella solamente lo vería como un arma para usarlo según su criterio. Si quería volver a las Tierras del Fuego, tendría que hacerlo en secreto. Y tendría que hacerlo con mucho cuidado. 




			«¿Qué plan tienes?», le preguntó la voz de Ripred en su cabeza. La rata estaba intentando que Gregor abandonase la costumbre de perder los estribos y actuar sin pensar en las consecuencias. «¿Qué plan tienes?». 




			«En primer lugar, no puedo dejar que nadie sospeche que quiero volver», pensó Gregor. Estaba seguro de que Mareth no se lo contaría a nadie, pero no podía contar con la lealtad de nadie más. El primer impulso de Gregor había sido acudir directamente a Ares, pero eso habría resultado raro. Si no estaba obsesionado con volver a las Tierras del Fuego, si estaba planeando quedarse en Regalia como un buen soldadito, ¿lo normal no sería que pidiese ver primero a su madre? Se puso rojo de vergüenza. ¿No debería haber pedido ver primero a su madre en cualquier caso? Sí. Pero la verdad era que si su madre se encontraba lo bastante bien para verlo, iba a enfadarse por su viaje a las Tierras del Fuego e inflexible para que volviese inmediatamente a Nueva York. Y eso no entraba dentro de los planes de Gregor. Así pues, tendría que discutir con ella, desafiarla abiertamente, o contarle una mentira. Las tres opciones eran horribles. Aun así, en el fondo estaba deseando verla. 




			Cuando llegó un médico unos minutos después, Gregor le preguntó si podía visitarla y el doctor le dio permiso para hacerle una visita corta. 




			—No hay problema en que uséis la rodilla; es bueno, incluso. Pero tomáoslo con calma durante los primeros días —dijo el médico, y le ayudó a ponerse unas sandalias. 




			—Entiendo —contestó Gregor, y se esforzó en caminar con cuidado hasta la habitación de su madre. Tenía que disimular, pero no por su propia protección, sino por la de su madre. 




			Gregor había subestimado lo que podía suponer una recaída. Su madre estaba tan enferma como cuando había contraído la enfermedad. Más enferma, incluso. Entonces, al menos, había tenido fuerzas para ordenarle que volviese a casa. Ahora estaba demasiado débil para hablar siquiera. Todos sus esfuerzos se concentraban en respirar. Cuando le cogió la mano, su piel estaba caliente y seca por culpa de la fiebre y tenía la mirada perdida. 




			—Esto no es por la epidemia, ¿verdad? —le preguntó Gregor al médico. 




			—No, es una infección pulmonar. Creo que en las Tierras Altas lo llamáis «neumonía» —contestó el médico. 




			—Pero ¿podría irse a casa si estuviese en condiciones de viajar? —dijo Gregor. 




			—Si estuviese en condiciones de viajar, pero no lo está —respondió el médico. 




			Gregor acarició la mejilla de su madre. 




			—Tranquila, vas a ponerte bien. Vas a ponerte bien —dijo, incapaz de saber si lo había entendido o no. 




			Al salir de la habitación, el médico se llevó a Gregor aparte y le habló en susurros. Al principio, Gregor pensó que era por el bien de su madre, pero enseguida comprendió que el médico temía que alguien pudiese oír sus palabras. 




			—Guerrero, si fuese mi madre, usaría cualquier influencia que tuviese para llevármela a las Tierras Altas. En vuestros hospitales podrían tratarla tan bien como en los nuestros. Y con la guerra a punto de empezar, el palacio podría ser objeto de algún ataque. Quizá habría que trasladarla al Manantial. 




			—Pero ¿no ha dicho que estaba demasiado enferma para viajar? —preguntó Gregor. 




			—Eso es lo que debo decir. Y es cierto. En época de paz —repuso el médico—. Pero ahora debéis sopesar los peligros de que se quede aquí en tiempos de guerra. —Miró nervioso a su alrededor—. Por favor, no le digáis a nadie que os he dado este consejo —añadió, y se alejó a toda prisa. 




			Momentáneamente, Gregor se debatió entre el deseo de ir a las Tierras del Fuego y la necesidad de poner a su madre a salvo. Ganó su madre. En las Tierras del Fuego, sus amigos se tenían el uno al otro y disponían de un ejército en el que apoyarse. Su madre solo lo tenía a él. 




			Gregor salió del hospital sin permiso y encontró a Vikus en la habitación que había frente al Gran Salón. 




			—¿Cuándo va a enviarle el próximo mensaje a mi padre? 




			—Estaba a punto de hacerlo, Gregor. ¿Deseáis que incluya algo? —preguntó Vikus. 




			—Sí, a mi madre —contestó Gregor. 




			Vikus se frotó los ojos con una mano. 




			—Ya lo he intentado en tres ocasiones, Gregor. El Consejo ha rechazado todas mis peticiones. 




			Gregor sabía que Vikus no podía trasladar oficialmente a su madre sin la autorización de los miembros del Consejo, pero no pudo evitar sentirse frustrado por cómo el anciano se adhería constantemente a su dictamen. 




			—Pero no puede quedarse aquí mientras dure la guerra. ¿Y si las ratas atacasen el palacio? De todos modos, tendrían que trasladarla a otra parte. —Gregor pensó que no podía decir más sin meter al médico en un lío. 




			—Ya he utilizado ese argumento —repuso Vikus—. Pero el Consejo no quiere aceptarlo. Se niegan a dejarla marchar. Mi esposa los ha convencido de que la salud de vuestra madre no soportará el traslado. 




			De repente, Gregor entendió lo que estaba pasando. 




			—No es por su salud. Es por mí. Es para retenerme aquí —dijo. Solovet tenía a su madre como rehén allí abajo. Sabía que Gregor no se iría nunca sin su madre. 




			El silencio de Vikus confirmó sus sospechas. 




			—Dígale al Consejo que más vale que siga con vida. ¡Si muere, habrán perdido a un guerrero! —exclamó Gregor. 




			—¿Estáis seguro de que queréis que diga eso? —preguntó Vikus. 




			—¿Por qué no iba a estarlo? —contestó Gregor. 




			—Con eso no ganáis nada y estáis revelando todas vuestras cartas —dijo Vikus—. Personalmente, me parece más sensato guardarme ciertos pensamientos hasta que pueda usarlos en mi provecho. 




			Vikus tenía razón. Los médicos del hospital harían todo lo posible para curar a su madre. Amenazar a los miembros del Consejo solo aumentaría sus sospechas hacia Gregor justo cuando este intentaba parecer más dócil. 




			—Entiendo. Gracias —dijo Gregor. Al menos, Vikus seguía defendiéndolo. 




			Regresó al hospital, presa del miedo por su madre. ¿Podría él trasladarla por su cuenta? No, estaba demasiado enferma. Para eso haría falta todo un equipo de médicos. Cuando volviese a casa tendría que ir directa al hospital y responder a un montón de preguntas. Aun así, Gregor estaba seguro de que su padre y la señora Cormaci preferirían tener que inventarse alguna historia descabellada para explicar la enfermedad de su madre antes que arriesgarse a que permaneciese allí abajo mientras durase la guerra. 




			Pero la intervención de Solovet venía a complicar aún más las cosas. No dejaría marchar a su madre hasta que hubiese acabado de utilizar a Gregor. Recordó una voz del pasado: «Solo estaba pensando que no habéis tardado mucho en caer en las garras de mi madre». Hamnet. Era lo que le había dicho Hamnet al conocerse en la selva, antes de convertirse en el guía de Gregor y de que lo matasen las hormigas. Hamnet, que años antes había sido un famoso guerrero, había huido de Regalia porque su conciencia ya no le permitía seguir luchando y sabía que su madre, Solovet, intentaría obligarle a hacerlo. ¿Quién iba a saber mejor que Hamnet lo que se sentía al caer en las garras de Solovet? Esas garras se le clavaban cada vez más, pero eso solo aumentaba la determinación de Gregor de desafiarla. 




			Regresó a su habitación y vio que le habían servido otra comida. Se la comió para guardar las apariencias. De todos modos, seguramente la necesitaba. Era probable que no tardase en llevar de nuevo una dieta de pescado y setas. Luego se fue a ver a Ares. Como ya había ido a visitar a su madre, aquello no haría saltar las alarmas. 




			Ares estaba acabando de comer cuando entró Gregor. Una enfermera estaba reuniendo las fuentes donde le habían servido la comida al murciélago. 




			—¿Cómo estás, tío? —preguntó Gregor. 




			—Un poco agarrotado, pero bien —contestó el murciélago. Su voz, que habitualmente era un suave ronroneo, estaba ronca por culpa de la ceniza volcánica. 




			—¿Te apetece jugar luego al ajedrez? —preguntó Gregor. Aquello solo lo dijo por la enfermera, ya que Gregor y Ares nunca habían jugado al ajedrez. Ni siquiera habían hablado nunca del tema. Pero Gregor había visto a muchos humanos y murciélagos jugando en el hospital mientras se recuperaban. Parecía algo que la enfermera podría aprobar. 




			—La cuestión es: ¿os apetece a vos? —preguntó Ares. 




			—Eso parece un desafío —dijo Gregor sonriendo. 




			La enfermera dio su aprobación. 




			—Veré si hay algún tablero libre —comentó. Recogió los platos y salió de la habitación. 




			Gregor y Ares esperaron unos segundos para ponerse a hablar en urgentes susurros. 




			—Debemos volver a las Tierras del Fuego —dijo Ares. 




			—Ya lo sé. Pero Mareth dice que ahora estamos bajo las órdenes de Solovet —repuso Gregor—. ¿Podemos reunirnos allí? «Allí» era un término bastante general, pero sabía que Ares comprendería que se refería al lago que nacía de un manantial conocido como el Chorro. Había un pasadizo secreto que llevaba hasta allí procedente de una tortuga de piedra en la antigua guardería. 




			—Dentro de una hora —dijo Ares—. Las crías de mordisqueador siguen en la guardería. Si vuestra hermana no está con Hazard, seguramente también estará allí. 




			—Encontraré el modo de llegar —dijo Gregor. Aunque convencer a Boots, a una camada entera de crías de ratón y seguramente a su niñera para que mirasen hacia otro lado mientras él abría el caparazón de una enorme tortuga de piedra y se colaba por él no iba a resultar fácil. 




			La enfermera llegó con un tablero de ajedrez. 




			—Tengo un tablero, pero de momento no hay piezas. Algunas se quedarán libres muy pronto. 




			—¿Sabe? Creo que hay un juego entero en el museo —dijo Gregor—. Se supone que tengo que ejercitar un poco esta rodilla, así que iré a por él. 




			Era cierto que en el museo había uno de esos pequeños tableros magnéticos de ajedrez portátiles. Era la excusa perfecta. 




			Gregor hizo una parada en su habitación del hospital y se abrochó el cinturón del que colgaba su espada. Si alguien se lo preguntaba, siempre podía decir que estaba intentando acostumbrarse a llevarla. Aun así, esperó hasta que el pasillo se despejó de médicos y enfermeras para salir a hurtadillas del hospital. También cogió un camino poco transitado para llegar al museo y evitó encontrarse con nadie salvo con un grupo de escolares. 




			Cuando llegó al museo, lo primero que le llamó la atención fue una caja de cartón marrón cerrada con cinta adhesiva. En la tapa había escritas unas palabras con rotulador rojo: «PARA GREGOR». Reconoció la letra de la señora Cormaci. ¿Cuándo había llegado aquella caja? ¿Ese mismo día? ¿El anterior? ¿O acaso durante la semana de ausencia que había pasado en las Tierras del Fuego? Gregor desgarró la caja para abrirla y lo primero que se encontró fue una nota. A medida que leía las palabras, iba oyendo mentalmente la voz de la señora Cormaci. 




			 




			Querido Gregor, 




			Menudo lío. Todos están de los nervios porque has desaparecido al irte de picnic, pero yo estoy segura de que te habrás visto envuelto en algún asunto raro allí abajo. Ya sé que es extraño, pero ni siquiera estoy preocupada. Ni por Boots ni por ti. Aunque tus padres... bueno, esa ya es otra historia. No sé si eres consciente de cómo se siente tu familia cuando desapareces. 




			 




			Gregor se sintió como si algo le hubiese golpeado en el estómago. ¡Claro que era consciente! ¡Claro que lo sabía! ¿Acaso él no se había pasado dos años y medio esperando a su padre? ¿Acaso la situación de su familia no lo atormentaba cada vez que partía en una misión? 




			 




			Si estás leyendo estas líneas es porque estás en Regalia. Es un buen momento para hacer una pausa y reflexionar sobre las cosas. Ya sé que casi todo lo que te sucede ahí abajo escapa a tu control. Ya sé que solo haces lo que sientes que debes hacer. Pero ahora mismo tu familia lo está pasando muy mal. Lo único que te digo es que no dejes que te maten o tendrás que dar muchas explicaciones. 




			Un abrazo, 




			la señora Cormaci. 




			 




			¿Por qué había escrito aquello sobre su muerte? Cualquiera diría que había leído la profecía. Pero de haberla leído, también sabría que su muerte era una de esas cosas que escapaban a su control. En cuanto a lo de explicar las cosas una vez muerto... bueno, eso ni siquiera tenía sentido. ¿Por qué le decía esas cosas? A lo mejor lo había dicho en plan de broma. Claro que, tratándose de la señora Cormaci, a lo mejor no. Un momento, en la parte inferior de la nota había escrito algo más... 




			 




			P. D.: Lizzie me ha ayudado a hacer las galletas. Dice que las compartas con la rata. 




			 




			Así que Lizzie había vuelto del campamento. Sabía que tendría los nervios destrozados. Aun cuando las cosas iban bien, su hermana era muy ansiosa. Podía imaginarse su cara, con el ceño fruncido, algo que jamás debería hacer una niña de ocho años. Así era Lizzie: delgada, bajita, nerviosa, demasiado lista para la edad que tenía. Preocupada por Boots y por ella. Preocupada por sus padres. Preocupada incluso por el malhumorado Ripred. 




			«La próxima vez que vea a Lizzie...», pensó Gregor. Y entonces cayó en la cuenta de que no volvería a verla. Ni a ella ni a nadie de su familia, porque no iba a salir nunca de las Tierras Bajas. Iba a morir allí abajo... 




			Gregor vio que la nota se le caía de la mano y bajaba flotando hasta posarse en el suelo. Entonces le afectaron por fin las palabras de Sandwich. 




			 




			Cuando al guerrero hayan matado 




			 




			Toda la sala le dio vueltas y se agarró a un estante para no caerse. Sintió una enorme presión en el pecho, como si estuviese en peligro de romperse en mil pedazos y fuese incapaz de respirar. «¡No! ¡No quiero que suceda! ¡No quiero morir!», pensó. Todo su cuerpo comenzó a temblar mientras intentaba conjurar la amenaza, pero era demasiado poderosa. «No puedo hacerlo. No puedo. Tengo que volver a casa». Luxa tenía razón. Era demasiado pedirle. Dar su vida, su futuro, todo lo que tenía... por los habitantes de las Tierras Bajas. «Yo me largo de aquí. Voy a recoger a Boots y a mi madre y voy a volver a casa sin mirar atrás». 




			Durante unos segundos se creyó capaz de hacerlo. Y luego, ¿qué? ¿Qué? ¿Qué les pasaba a todos sus seres queridos de las Tierras Bajas? Morirían todos, tal como anunciaba la profecía. No podía dejar que sucediese eso. Era incapaz. Entonces... 




			Gregor se tiró al suelo, jadeando, mientras lo inundaba una oleada de temblores. Intentó por todos los medios mantener la compostura. ¡Aquello debía acabar! No podía volverse loco cada vez que pensaba en lo que le esperaba: en toda la gente a la que no volvería a ver, en todas las cosas que no haría. Sería inútil. No serviría para nada. Tenía que haber algo a lo que pudiese aferrarse, algo que le diese fuerzas. Por su cabeza desfilaron imágenes de su familia, de sus amigos, de lugares y cosas que le gustaban... pero ninguna sirvió de nada. 




			Entonces se acordó del caballero de piedra de Los Claustros. Frío, duro, inflexible, ajeno desde hace mucho tiempo a cualquier cosa que pudiese hacerle daño. Mucho tiempo antes, el caballero había luchado... puede que incluso hubiese muerto en una horrible batalla... al fin y al cabo, todo el mundo tenía que morir antes o después... pero ahora era invulnerable. Dormía sobre su cama de mármol. A salvo. En paz, incluso. Pensar en aquel soldado de otro tiempo consoló a Gregor como ninguna otra cosa viva lo había logrado. Había vivido una experiencia horrible, pero todo había terminado y ahora estaba en un lugar donde nadie podría volver a hacerle daño. Los temblores comenzaron a cesar. Gregor respiró hondo y el dolor de su pecho perdió fuerza. «Ese soy yo. Tengo que recordar que a partir de ahora ese soy yo», pensó. «Soy ese caballero, estoy hecho de piedra y a fin de cuentas nada puede tocarme. Vale. Vale. Así son las cosas». 




			Al calmarse, recordó que Ares lo estaba esperando. Tenía cosas que hacer. Gente a la que ayudar. Y se le acababa el tiempo. 




			Gregor recogió la nota y se puso en pie. Vio un paquete envuelto en papel de aluminio que debía de contener las galletas. Pero la caja era demasiado profunda para que allí solo hubiese galletas. Levantó el paquete envuelto en papel de aluminio y el corazón le dio un vuelco. Dos linternas. Y un montón de pilas. Y unas zapatillas de deporte nuevas. De las buenas. La señora Cormaci. ¿Cómo lo había sabido? ¿Cómo parecía saber siempre lo que necesitaba? La linterna sumergible que le había dado antes de cruzar el Canal. Las botas que habían impedido que el ácido le destrozase los dedos de los pies en la selva. ¿Acaso podía ver los peligros que le esperaban en sus cartas de tarot, aunque Gregor nunca le hubiese dejado que se las echase? ¿O es que simplemente se le daba bien adivinar cosas? 




			Gregor añadió un rollo nuevo de cinta adhesiva y dos botellas de agua a la caja. Las botellas eran de las que usaban los que salían a correr por Central Park. Estaban vacías, pero podría rellenarlas en un arroyo de camino a las Tierras del Fuego. Buscó una mochila nueva, pero lo único que encontró fue una rosa pequeña con cordones en lugar de correas. Vació un bolso de señora, un estuche de maquillaje, un libro de mapas de Manhattan y un cepillo del pelo y lo metió todo en la caja. No parecía lo típico que pudiese llevar encima un guerrero, pero así podría guardar dentro sus provisiones y eso era lo único que importaba. Luego volvió a poner las galletas encima de todo lo demás. No estaría listo para comenzar el viaje hasta que llegase al pasadizo secreto que conducía al Chorro. Recordó lo que le había dicho a la enfermera y puso el tablero magnético de ajedrez encima de las galletas. 




			Seguramente no volvería a verla, pero quería cubrirse las espaldas. Tenía que llegar hasta la antigua guardería y entrar en el pasadizo. 




			Gregor cogió la caja. Salió del museo y echó a andar por el pasillo. «Tómate tu tiempo. Aparenta naturalidad», pensó. «Puedes hacerlo». 




			Entonces giró la esquina y frenó en seco. 




			Solovet estaba plantada delante de él. Tras ella había dos hombres. 




			Gregor había visto a Solovet por última vez varios meses antes, al volver de la selva. Ella había estado presente en la reunión del Consejo en la que habían detenido a la doctora Neveeve. Para cuando hubieron acabado de tratar las heridas de Gregor y a este se le pasó el efecto de la anestesia, la doctora Neveeve había sido ejecutada y Solovet había sido confinada a sus aposentos. Gregor se alegraba de que se la hubiesen llevado a un lugar donde no pudiese verla. Donde no tuviese que pensar en lo que les había hecho a su madre, a Ares, a Howard y a muchos más. Pero allí estaba. La mujer que no se hubiese pensado dos veces dejar morir a su madre si así se aseguraba la colaboración de Gregor. En un segundo comprendió hasta qué punto la odiaba y lo cauteloso que debía ser. Ahora era ella quien estaba al mando. 




			—Gregor —dijo sonriendo con afecto. 




			—Hola, Solovet. ¿Cómo está? —contestó Gregor, devolviéndole la sonrisa. 




			—Muy bien. ¿Y vos? —preguntó ella. 




			—No me va mal —dijo Gregor. 




			—¿Qué tenéis ahí? —preguntó Solovet, señalando la caja con un gesto de la cabeza. 




			—La señora Cormaci me ha enviado unas galletas. He pensado en subirlas al hospital para repartirlas —contestó Gregor—. ¿Quiere una? —Retiró el papel de aluminio de las galletas y un delicioso aroma a harina de avena y pasas invadió el pasillo. 




			—¿Por qué no? —Solovet aceptó una galleta y le dio un bocado. Lo masticó cuidadosamente y asintió para demostrar su aprobación—. Excelentes. 




			—Creo que tengo que hablar con usted urgentemente, ¿no? —preguntó Gregor apoyándose la caja en la cadera—. Para ver qué me ordena. Mareth dice que ahora es usted quien dirige la guerra. 




			—Sí, sí. Y vos sois muy valioso para mí. ¿Conocéis a Horacio y Marco? —Solovet hizo un gesto para señalar a los hombres que había detrás de ella. 




			—Hola. —Gregor los saludó con la mano y ellos le devolvieron el saludo asintiendo con la cabeza. Por primera vez se dio cuenta de cómo iban vestidos. Los dos llevaban una coraza protectora de cuero y metal sobre el pecho, las piernas y los brazos. En la cabeza llevaban un yelmo. Del cinturón les colgaban unas siniestras espadas y dagas—. ¿Qué son, generales? 




			—No, Gregor. Son vuestra guardia personal —dijo Solovet—. Estamos muy preocupados por vuestra seguridad. 




			—¿Mi guardia personal? Genial. —Empezaba a entender lo que había querido decir Solovet en realidad, pero se limitó a reírse—. Me habrían venido muy bien hace unos días, pero creo que aquí no los voy a necesitar. Ni siquiera hay ratas. 




			—Los guardias no son para impedir entrar a las ratas —dijo Solovet en un tono de voz agradable—. Son para evitar que os escapéis vos. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

            CAPÍTULO 3 




			 




			Gregor se quedó mirándola fijamente mientras repasaba mentalmente sus opciones. Correr. Luchar. Reírse. Protestar. Hacerse el ofendido. Poner sus cartas sobre la mesa. No hacer nada. 




			Ganó no hacer nada. —No puedo permitirme que volváis a iros de picnic —dijo Solovet—. Venid a verme dentro de una hora. Entonces hablaremos de vuestro futuro. 




			Se marchó y dejó a Gregor con aquellos dos imponentes soldados. Los miró con detenimiento y decidió que había hecho bien no luchando. Eran altos, musculosos y su mirada transmitía firmeza. Eran hombres de Solovet hasta la médula. Gregor no sabía si habría tenido alguna posibilidad de vencerlos si todos hubiesen desenvainado las armas. Quizá, si Gregor se hubiese transformado en un enrabiado. Cuando Gregor se transformaba en lo que los habitantes de las Tierras Bajas denominaban un enrabiado, se convertían en un luchador preciso y mortífero. Pero nunca podía contar con que eso sucediese. Era mejor estar de buenas con sus guardianes. 




			—¿Una galleta? —preguntó Gregor, ofreciéndoles el paquete. Los dos negaron con la cabeza—. Bueno, seguro que mi hermana quiere unas cuantas. Debe de estar con los ratones. Vamos. Seguidme. 




			Gregor les indicó con un gesto que lo siguiesen y echó a andar hacia la antigua guardería. Cojeó mucho para demostrarles que la rodilla le hacía mucho daño y que era imposible que pudiese echar a correr. «¿Y ahora qué hago?», pensó. «¿Cómo demonios voy a despistar a estos tipos?». 




			Se tomó su tiempo en llegar a la guardería, con la esperanza de que de repente se le ocurriese algún plan brillante, pero no se le ocurrió ninguno. Tendría que hacer lo que pudiese teniendo en cuenta sus circunstancias. 




			La guardería estaba en un ala casi desierta del palacio. Por lo que había podido ver fugazmente a través de las puertas, casi todas las otras habitaciones del pasillo parecían estar dedicadas a almacenar cosas. 




			Por el umbral de la guardería brillaba una cálida luz. Al entrar oyó un chillido de alegría. 




			—¡Gre-go! 




			Boots se acercó corriendo hasta él y lo abrazó a la altura de las rodillas. Gregor dejó la caja en el suelo y cogió a su hermana en brazos para darle un abrazo de verdad. 




			—Hola, Boots —dijo, hundiendo la cara en su pelo rizado. Olía a sales de baño, a leche y a ella misma. Era un olor reconfortante y, durante un minuto, casi se sintió bien. Entonces vio la tortuga de piedra en la otra punta de la sala con su cara de pocos amigos—. ¿Qué estás haciendo? 




			—Ayudar a Dulcie a cuidar de los bebés ratones —contestó Boots. Señaló hacia el hueco donde la niñera, Dulcet, había hecho un nido con mantas. Dulcet estaba sentada entre las mantas con las seis crías de ratón subiéndosele por encima. 
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